
Latidos (de vainilla y'puedeser')

Me traigo de cabeza
Hay cabezas de ajo que
saben ahuyentar vampims
(quizá por el mal aliedtD que
generan al pensar); y las hay
también de fámilia (sin que
rcngan naoa que ver con
Aragón ni con Emüo, con
Nacho ni con Alicia).
Así está el paüo c¿bezal.
Hoy, no sabiendo muy bien
qué t¡aer (o 6í), me t¡aje a ¡aí
mismo ¿le cabeza, que e3 todo
¡r¡ mr¡.¡rdo inme¡so, y a Yeces
nt nas entra eal&ídem-
En el escapa¡at€ d€ la csbeza
octu!¡e como en bolrca: eala-
t¿n de t¡da co¡¡üción y gene-

Las hay del sr. Cho¡.lito; y
las hay de dñ4. Buque.
Algunas soD tercaa y tozü-
das; y obas hü€csa y ctoD
muebles... para e8t€r bien
emueblaa¡as.
Hay cabezae repletas -harta
el moño- ale ser.rí¡r o de
malas ideas (Buelen ser
espaciosas y alhrgan gran
capacidad); y Ias hay tam-
biéü de alcornoque, que
van bien altas en su gesto.
IIay cabezas ile turco (que
se llevaD toala8 las culpas y
acaban siemp¡e md¡ndo); y
hay cabezas que Be ¡'ompen
de oue¡e¡ ir tanto a ls fuetrte
sin átrever¡e a disc¡¡rri¡ (el

oántaio queda intacto, la
Éflexión hecha u¡os zorros).
Hay cabezas locss y perdi-
llaa (luno ea a objetos-perd¡-
dos, le piden el DNI y le
ücen que ya avisa¡¡íú); como
exist¿n las Uenas de pája-
ros (que aquí tÉtamos un
día) y ohas con un pájam
solo... (¡qué vaya pája¡o!,
au¡que vaya solo).
I{ay cabezas de Maüzan€da
donde correD muy buenos
aiEs, allá po¡ las sierras de
Orense; y las hay también de
Vaca, que son las más cor¿-
quístadoras.
Ilace poco, en "Qué Garci es
el Cine", no8 programamn
Delíbs r faltos.
Itn Allen pe¡dedor y fracasa-
do, lúcido y bdlant€ (quizá
lo primem a causa de lo
segundo); u¡ Allen filósofo,
poets, rcto, quebradüo... y
adem¡í.s e¡amoÉdo (quizá
todo lo aDteúor por es3 ú:lti-
ma ,o¡p¿za (D de e3ta¡ dis-
püesto a $¡erer)¡os dejaba
su testimonio: "ED la ü¿la eg
úuy dificil compaginar el
co¡azón y ls csbeza. Tb lo
digo yo, que lo sé. En mi
caso, ni siquiera se sopor-
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